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n El Mineduc envió a comienzos de año orientaciones a los colegios para regular el uso de los celulares, pero en agosto se remitió al Senado
una iniciativa que prohíbe su utilización hasta 6° básico. Desde 7° básico a 4° medio, se plantea regular un uso adecuado y gradual. 

El dilema de los celulares en el aula si-
gue siendo ampliamente debatido en el
país. A inicios de año, el Ministerio de
Educación envió a los colegios orientacio-
nes para regular su uso, pero actualmente
avanza un proyecto de ley en el Congreso
que busca prohibir su uso hasta 6º básico,
salvo ciertas excepciones (entre otras, que
sea estrictamente requerido para una acti-
vidad curricular) y plantea una utilización
“adecuada y gradual” entre 7º básico y IV
medio. Sin embargo, no existe una mirada
unánime sobre este tema. 

Según la séptima Radiografía Digital de
Niños, Niñas y Adolescentes, desarrolla-
da por ClaroVTR junto a Criteria, en el
país el 90% de los menores tiene un dispo-
sitivo móvil y seis de cada 10 padres pre-
fieren que no lo usen en el colegio.

La preocupación principal de quienes
están a favor de su prohibición o de una
regulación más estricta radica en el impac-
to que tienen los teléfonos móviles en el
rendimiento académico, así como en la
posibilidad de distracciones durante las
clases. Además, se ha puesto atención en
el uso indebido de los aparatos en situa-
ciones de acoso o violencia en las escuelas.

Diversos actores, como educadores y

apoderados, han argumentado que la re-
gulación de estos dispositivos podría
mejorar el ambiente de aprendizaje. Sin
embargo, también hay quienes defien-
den la inclusión de la tecnología en la

educación, señalando que los celulares
pueden ser herramientas útiles si se utili-
zan adecuadamente.

Un colegio que se adelantó a la legisla-
ción nacional fue el San Ignacio del Bos-

que, de Providencia, que desde este año
prohibió el uso de móviles durante la jor-
nada escolar. Según explica su director,
Danilo Frías, la restricción del uso de celu-
lares ha permitido a los alumnos “centrar-
se más en las actividades educativas y en
el desarrollo de habilidades sociales a tra-
vés de interacciones directas”.

A su vez, cuenta que han notado “una
mayor disposición al aprendizaje por par-
te de los estudiantes y una atmósfera más
tranquila en el aula. Además, la medida ha
contribuido a la reducción de conflictos
relacionados con las redes sociales, lo que
ha mejorado la convivencia entre estu-
diantes”.

En el otro lado de la vereda está el Cole-
gio Alberto Blest Gana, donde la robótica,
la tecnología y los celulares son parte cen-
tral del proceso pedagógico. A juicio del
director, Ricardo Román, frente al rápido
avance de la inteligencia artificial y otras
tecnologías, discutir si se deben prohibir o
no los celulares es “ingenuo”. 

“Es urgente que en los colegios nos fa-
miliaricemos con la adopción creativa,
productiva y autónoma de las tecnologías
de la información, como el celular. Preten-
der detenerlo o prohibirlo es intentar de-
tener un tsunami”, plantea, y si bien está
de acuerdo con que existan recomenda-

ciones generales sobre su uso, afirma que
“siempre es mejor que haya autonomía
para que los colegios tomen sus decisio-
nes, porque son diferentes unos de otros”. 

Sobre este punto, Frías opina que, res-
guardando la autonomía, “una política
pública general podría ser útil, ya que
ayudaría a uniformizar las normas y redu-
cir la presión que enfrentan los colegios.
También es importante que las institucio-
nes educativas tengan la flexibilidad de
adaptar sus enfoques según sus necesida-
des y contextos específicos. Esto sería be-
neficioso, especialmente, en un contexto
donde el uso de celulares es muy alto en-
tre los jóvenes”. 

Para Román, en tanto, más que buscar
prohibir el uso de los celulares, se deben
revisar las actuales metodologías educati-
vas. “Cuando el colegio es un lugar en el
que un profesor les transmite conoci-
mientos a estudiantes pasivos, el celular
es un problema, porque se distraen. Pero
nosotros hemos apostado porque ellos
sean los protagonistas y los profesores so-
lo guías. Hay que revisar la forma en la
que se está enseñando, porque los estu-
diantes se están aburriendo”, sostiene y
agrega que otro de los focos debería estar
puesto en formar a los profesores para in-
tegrar las tecnologías.

Profesores y directivos están divididos

Chile: avanza proyecto de ley, pero aun no hay consenso

MARÍA FLORENCIA POLANCO

En el Colegio Alberto Blest Gana, de San Ramón, optan por integrar el celular como
herramienta de aprendizaje, para que de esa forma las clases se vuelvan más atractivas para
los estudiantes y se involucren.

El exceso de tiempo usando pan-
tallas tiene consecuencias con-
ductuales, de sueño y aprendi-

zaje. Y las escuelas tienen un rol, ya
que en varias se debate la prohibición
de los celulares durante el período de
clases. Países como Portugal, España,
Suiza y algunos estados norteameri-
canos como Florida, ya adoptaron es-
tas medidas. 

Sin embargo, en la mayoría de los
países que integran el GDA aún no
hay una decisión nacional sobre el te-
ma de uso del celular en colegios.

Río de Janeiro fue la capital pione-
ra al implementar la medida en Brasil
este año. 

El secretario de educación local,
Renan Ferreirinha, dice que la expe-
riencia ha sido positiva. “Vimos una
adhesión muy fuerte entre familias y
educadores. Muchos padres me di-
cen ‘qué bueno que ustedes están in-
tentando esto, porque en casa yo ya
perdí esa batalla’. Los alumnos de
hasta 10 años tienen una adaptación
muy rápida. Para los adolescentes, el
comienzo es más difícil, pero es un
proceso de creación de una cultura.
La escuela es un lugar para aprender
a convivir, y los jóvenes se estaban
quedando muy aislados en las pro-
pias pantallas aun durante los recre-
os, sin jugar, sin conversar, interac-
tuar, lo que es esencial para el desa-
rrollo”, dice Ferreirinha, quien de-
fiende la idea de que Brasil comience
una discusión a nivel nacional.

Un camino similar debe adoptar la
capital argentina. El Ministerio de
Educación de Buenos Aires anunció
el mes pasado que publicará una re-
solución para regular el uso de los ce-
lulares en las escuelas, limitando su
uso en la educación parvularia y pri-
maria y creando reglas más rígidas
para la educación secundaria.

De acuerdo con el documento, los
niños no podrán usar los dispositivos
ni durante las clases ni en los recreos.
Para los contenidos que incluyan he-
rramientas tecnológicas, serán utili-
zados los dispositivos de la institu-
ción. En el caso de la educación se-
cundaria, teléfonos y tabletas debe-
rán permanecer guardados durante
las horas de clase, excepto en activi-
dades pedagógicas planificadas.

La mexicana Luz María Guzmán,
directora general de una escuela par-
ticular de Cuauhtémoc, dice que el

celular se está convirtiendo en un
problema muy serio y, en Ciudad de
México, al menos en la dirección ope-
rativa a la que pertenece, el uso se ha
restringido en el interior de las aulas.

“El problema del uso del celular
o tableta en la escuela es grave. Se
vuelve más agudo al inicio de la
adolescencia, cuando los jóvenes
necesitan socializarse más y hay
necesidad de una mayor comuni-
cación con los compañeros”, consi-
dera Guzmán.

En Puerto Rico, la secretaria del
Departamento de Educación, Yanira
Raíces Vega, reconoció que este es un
tema complicado, con sus pros y con-
tras, porque “el celular puede ser útil,
pero también puede ser una distrac-
ción si no se utiliza y administra
bien”. Sobre la posibilidad de prohi-
bir el uso en la escuela, ella dice que
aún “es un tema con el que estoy em-
pezando a familiarizarme”. Por aho-
ra, el sistema educativo público del
país adopta un reglamento que per-
mite el uso de celulares u otros equi-
pos solo para fines académicos.

Mientras no surjan políticas nacio-
nales, algunas escuelas, especialmen-
te en el sector privado, están limitan-
do la presencia de los celulares. 

Síntomas de ansiedad

Es el caso del Instituto Victoria
Ocampo, localizado en la provincia
de Buenos Aires, que desde comien-
zos de este año decidió, con el acuer-
do de los padres, restringir el uso de
smartphones en las aulas. Los alumnos
dejan el celular en un canasto al en-
trar y solo lo retiran al final del día,
manteniendo la prohibición durante
los intervalos y recreos.

“Los alumnos nos dijeron que no
sabían de qué conversar con sus

compañeros cuando estaban física-
mente con ellos. Ellos solo se conec-
taban a través de las pantallas. Mu-
chos niños hasta presentaban sínto-
mas de ansiedad y estaban en trata-
miento por este problema”, cuenta
Verónica Caputi, directora de Inno-
vación del instituto.

“Veo que esto es algo muy positi-
vo. Pude observar que mi hijo me-
nor tiene más material en sus carpe-
tas y veo que incluso llega a la escue-
la más feliz. Pienso que usar el telé-
fono los hizo sentirse más solos.
Ellos tenían amigos pero del otro la-
do de la pantalla, sin poder conver-
sar, sin mirarse a los ojos o reírse
juntos”, afirma Valeria Marrapodi,
madre de dos hijos, Nicolás de 18 y
Federico de 14, que frecuentan el
Instituto Victoria Ocampo.

La idea de usar los aparatos para
complementar lo dado en el aula,
aunque en teoría sea excelente, es
más complicada en la práctica.

“Es muy difícil para el profesor uti-
lizar el aparato con fines didácticos,
porque el niño no tiene autorregula-
ción. Ellos están en una clase de Geo-
grafía y la profesora puede decir: ‘va-
mos a buscar un mapa en Google’,
eso complementaría el contenido,
pero el niño además de hacer lo que
la profesora está pidiendo, empieza a
sacar fotos a los compañeros, mandar
mensajes a un niño de otro grupo...”,
dice Luz María Guzmán.

Sin embargo, algunos educadores
aseguran sacar provecho de la tecno-
logía en el aula. Para la profesora de
inglés y presidenta del Sindicato Na-
cional de Educadores y Trabajadores
de la Educación (Unite) de Puerto Ri-
co, Liza Fournier, “el celular puede
ser una herramienta muy poderosa
en el aula y aún más aquí en Puerto
Rico, donde el internet y el wifi no

funcionan en las escuelas o no alcan-
zan todas las regiones”.

“Creo que debería ser utilizado
con controles que deben ser previa-
mente establecidos. En mi clase, yo
utilizo el celular con mis alumnos
cuando queremos usar el traductor,
pero es bajo reglas preestablecidas”,
dice Fournier.

Niños somnolientos

De cualquier forma, no basta con
restringir o prohibir el uso en las ins-
tituciones. Las escuelas necesitan que
las familias hagan su parte. Yidaira
Medrano, directora de la escuela Pri-
maria de la República Dominicana,
destacó que una de las mayores lu-
chas que enfrentan los profesores es
mantener despiertos a los alumnos,
ya que llegan al aula exhaustos por
quedarse despiertos hasta tarde ma-
nipulando aparatos.

“Los padres deben tener un mayor
nivel de compromiso porque es difí-
cil cuando hay un progenitor que di-
ce que el hijo se fue a dormir a las dos
o tres de la mañana por quedarse ju-
gando, situación que se refleja en la
escuela. Es una de las mayores luchas
que tenemos: lograr mantener a los
niños despiertos”.

En general, en la mayoría de los
países, los gobiernos federales, las
carteras de educación y los poderes
legislativos todavía no han logrado
llegar a un acuerdo sobre cómo ma-
nejar la cuestión de las pantallas en
niños y adolescentes. 

Y hay otro punto de discusión: la
desigualdad social sigue siendo un
problema común en Latinoamérica,
que se refleja en el acceso a internet.
Mientras algunos niños están adic-
tos a las pantallas, otros no tienen fa-
miliaridad con la tecnología.

Juan Martín Pérez, coordinador
de la organización Tejiendo Redes
Infancia en Latinoamérica y Caribe,
alerta sobre el cuidado que hay que
tener, porque no es lo mismo redu-
cir el uso de tabletas o celulares a
menores de clase media o alta, que
poseen otros medios para aprender
o desarrollar conocimientos, que a
los niños en condiciones precarias
que no tienen otras formas de
aprender y desarrollar conocimien-
to o de acceder a la información.

Lo mismo alerta el exministro de
educación de Perú Daniel Alfaro:
“No funciona limitar y prohibir,
principalmente en hogares de clases
socioeconómicas D y E, porque es
complicado el acceso a esos disposi-
tivos, como a internet. Pero ellos tie-
nen el derecho al acceso principal-
mente para desarrollar sus compe-
tencias digitales”.

El viceministro de Educación de
Colombia, Óscar Sánchez Jarami-
llo, destaca que en el país hay casos
de escuelas rurales donde el celular
es la única oportunidad de acceso a
internet, y que por medio de ellos
se desarrollan prácticas pedagógi-
cas innovadoras que incluyen, por
ejemplo, juegos matemáticos, me-
todologías de investigación o crea-
ción artística.

De esta forma, según él, el celular
es, muchas veces, una oportunidad.
Por eso, es necesario evaluar la par-
ticularidad de cada escuela y, a par-
tir de ahí, adoptar las medidas.

*El Grupo de Diarios América (GDA), al cual
pertenece “El Mercurio”, es una red de medios
líderes fundada en 1991, que promueve los
valores democráticos, la prensa independiente
y la libertad de expresión en América Latina a
través del periodismo de calidad para nuestras
audiencias.

Especial GDA:

¿Qué medidas se toman en Latinoamérica
sobre los celulares en las salas de clases?
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n Río de Janeiro fue la capital
pionera al evitar su uso desde
este año en el aula y Buenos
Aires sigue los mismos pasos,
pero la mayoría de los países aún
no tiene una decisión nacional
sobre el tema de uso de teléfonos
en los colegios. Aunque algunos
creen que la prohibición es clave
para mejorar el rendimiento y
socialización, otros opinan que
depende de los contextos.

La desigualdad
social sigue
siendo un pro-
blema común en
Latinoamérica y
se refleja en el
acceso a inter-
net. Mientras
algunos niños
están adictos a
las pantallas, y
las usan en
horario escolar,
otros no tienen
ninguna familia-
ridad con la tec-
nología.
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